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Relegado a lugar distante el sue
ño generoso de la paz entre los hom - 
bres y convencidos de que la gue
rra es de hecho el estado natural 
< n la tierra, no cUbc que nadie re 
flexivo, adscripto a un sentir na
cional, sea enemigo del Ejército. 
Cuando llega el momento de una 
codicia de fuera; de una invasión 
extranjera: de un atentado a esos 
valores primarios sin los cuales es 
difícil concebir la existencia indivi
dual y social: honor,, respeto a la 
palabra dada, conservación de la 
propiedad...: cuando todas ias pa 
sienes rompen los cauces de la idea 
para rasgar y penetrar en ln zona 
del acaecimiento material, de nada 
valen las apelaciones líricas a sen
timientos nobles o  justos, por muy 
razonable que sea nuestra situa
ción. Hace falta com o árgano su
premo del Derecho la tuerza, la a c 
ción: la divina acción, que tiene 
también su nobleza, puesto que con 
ella el hombre se convierte en des- 
p rcciador de la vida,_ triunfa sobre 
lo orgánico e instintivo, que es el 
amor a la existencia y la ofrenda y 
la sacrifica para mantener el terri
torio nacional, la integridad del so
lar de sus ascendientes: por  defen
der el honor de sus rrujeres; por li
brarse <51 y librar las generaciones 
sucesivas de la marca ominosa de 
esclavitud que flagela siempre a los 
pueblos dominados por el extran
jero. En este sentido, la guerra es 
uno de los valores morales más a l
tos. La  guerra defensiva es guerra 
santa; y  el hombre que no acude a 
ella, el que no defiende a su patria 
sólo m erece el estigma y el baldón.]

Y por eso el Ejército en cu a n to1 
profesionaliza esa necesaria fun
ción de guerra es preciso; por eso 
el Ejército en cuanto prepara en la 
paz los elementos que en la guerra 
darán el triunfo hay que amarlo; 
por eso el Ejército en cuanto se li
mita a desarrollarse y  crecer  den
tro de su campo propio merece la 
consideración más honda y  los sa
crificios más grandes de los con 
nacionales. Pero si el E jército  se 
convierte en una burocracia  más; 
si el Ejército pierde sus cualidades 
de fortaleza y  en vez de silencio
samente practicar su previo entre
namiento guerrero se dedica a uti
lizar la fuerza para aumentar sus 
haberes y  no para adiestrarse en 
el com bate y para adquirir mate-1 
rial, ese Ejército ya  no es el brazo 
armado de la Patria, es una guar
dia pretoriana, que sólo sirve para 
sostener una apariencia falsa de 
fuerza, mientras no haya enemigos 
que le ataquen y  que al primer ven
daval de la lucha cederá ante el 
enemigo.

Hay que esforzarnos todos—los 
que actúan en las esferas elevadas 
de la nación y los que nos m ove 
mos en oscuras posiciones m odes
t a s -  en convencer a España de que 
si queremos conservar la indepen
d a  nacional, nopodemosinhibirnos 
del problema del Ejército y  que si 
seguimos asi estamos expuestos a 
perderla cuando menos nos lo figu
remos. H ay que desviar la idea de 
que solo los pobres tienen que ir al 
servicio ,—que no debe llamarse del 
R ey ,  sino de  la nación—; es preci
so suprimir el soldado de cuota  y 
que todos con completa igualdad 
cumplan este sacro deber; hay que 
m archar por todos lados para per
suadir a la gente de que sólo  'a  n a 
ción armada nos defenderá del ex 
tranjero; y  esta nación armada sólo 
puede lograrse con  un entusiasmo 
por el Ejército y  p o r  una depura- 

; ción inmediata e implacable del 
mismo.

Los hombres civiles deben intér 
venir con decisión y  audacia, re-

E l hom br? ce el lobo dol hombro.
HOBBES

“Vo no redimir? a. m i  Hijo.
PRIM

cardando que fueron ellos los que 
en momentos críticos organizaron 
los ejércitos que salvaron la inde- 
pendencia^de ias naciones: Carnot 
creó  los batallones que afianzaron 
a Francia cuando la revolución y 
fué Cavour quien organizó la5 tro 
pas piamoutesas. cuyos triunfos 
trajeron el reconocimiento de la in
dependencia italiana.

iil presupuesto de gucrra- espa 
flol qae en WU era de -.17 millones 
asciende en l'CM a ."iS¡, aumentan 
do en diez aflos un i ' “ por l'M. Ei 

, contingente de m a z a s  permanen 
les que era en 1 ’ ’ de .sij.ok.i hom 
bres. subccn  1L)_U a

Y después de estos máximos sa 
orificios. -;qué tiene Uspañar Nada. 
No hay ejércitos verdaderamente 
organizados de reserva* y territo
rial: no hay defensa útil de costas; 
no hay material de puentes, te lé fo 
nos, ferrocarriles; ni aeroplanos ni 
globos, que ahora tienen que rega 
lar los particulares: las grandes 
cuencas lluviales están abiertas al 
•primer invasor; y mientras tanto la 
burocracia militar hace que sólo 
para el ministerio de la Guerra es 
tén en Madrid adscriptos, entre g e 
nerales, jefes y oficiales, . Í /V  iu- 
dividuos. Esta es la exacta y am ar
ga  realidad.

En España, triste es decirlo, las 
famosas Juntas de Defensa que vi 
nieron a exteriorizarse con el su
puesto anhelo de mejorar los ele
mentos guerreros, solo han servido 
para aumentar fabulosamente las 
plantillas: para hacer gastar a Es
paña más de 600 miliones de pese
tas por afio, y  después, cuando he
mos tenido que repeler la agresión 
de unos salvajes, las tropas n a l  di
rigidas y peor dotadas han o frec i 
do el espectáculo lamentable y des
concertador de ceder casi sin re 
sistencia y perder todo el material. 
Esta es la dura verdad. Aparte, el 
Ejército español tiene un oficial 
por cada 17 soldados; el Ejército 
español tiene más generales qu-: 
tenía Alemania en el momento en 
que se declaró la guerra; según el 
general Echagüe, el Ejército espa
ñol tenía en Dl-I cuatro coroneles 
más que Austria y cinco más que 
Italia. {Podemos continuar así? No, 
y  mil veces no, Amamos al E jérci
to y  este le es preciso a España; 
pero hay que depurarlo. Someter
lo a la crítica com o todas las¡ insti
tuciones; yasí curará desús llagas. 
Horroriza pensar que con 1os iQlini- 
tosmillones gastadosno podríamos 
poner en pie de guerra tuerza para 
defendernos de las divisiones p or
tuguesas. Y hay que acabar con 
esas zonas de reclutamiento pobla
das de 3.000 jefes y  oficiales, casi 
inactivos, muchos de los cuales 
hasta viven enMadrid; hay que ev i
tar que pase, com o en Zeluán, que 
los aeroplanos estaban con los 
aviadores ausentes y mil cosas m is.

Y hay que acabar con ese c o c o  
de las Juntas de Defensa, que no 
han servido nada más que para 
amedrantarnos a los españoles y 
que ahora no sirven para rechazar 
y vencer cón rapidez la agresión 
de unas tribus salvajes. ¿A qué han 
ido a Melilla: Tal vez a dificultar 
la unión fiscalizadora del general 
Picasso. Si las Juntas de Defensa 
no se disuelven sírán el preliminar 
del Soviet. Esas Juntas de Defensa 
que aquí conminaban con energía, 
ahora tienen ocasión luchando c o 
mo voluntarias en Africa. Ese es su 
sitio. Y  todos las aplaudiríamos,pe
ro  no cuando perturban la vida de 
España y van a hacer del Ejército, 
tan indispensable a la Patria, un bu- 
rocraciam ás, con todassusmáculas 
y  todos sus pecados inconfesables..,

CF.SAl-i HUERTA

PtiQl T .N O S  T E M A S  F IL O S Ó F IC O S

no t ida pe¡ o Ins suficientes p;jra 
leva la f.i!d i por la roiiüal Luce 
► años, sus ingenuas y bien con- 
sparpajo que asombra. 15 lila unas

I i f l  S E J V I IH O N E S T lD f lD

Los que andamos entre los treinta y los cuarenta otoños - y  no 
aludimos, con el treinta y el cuarenta, a nadie - hemos conocido al 
tipo de la entonces señorita casadera.

Llevaba la falda por el lacón, bailaba rigodones y valses, muy 
separadita del danzarín. Si tenía novio, guardaba 1 is apariencias 
con mamá, lo hacía de ocultis, y no concedía ei tuteo sir,o cuando 
las cosas iban muy avanzadas.

Los papas de entonces eran unos sefi )¡ es irascibles, que usa
ban bastones amenazadores y barbas espantables.

I.a señorita ca-aJera solfa tener un novio, acaso do-;, cn toda 
su vida. La que contó i r é ;. pasó por roqueta v casquivana.

Y aquello estar-a bien. Ante t o jo ,  era definido, cawé.órico Los 
donceles de entonces sabíamos a qué atenernos, La honestidad 
cristiana existía com o un hábito social absoluto. Lra cuan Jo nadie 
discutía sobre religión, mora!, patria, orden.,,

+ ++
¿Ahora?
Ahora la señorita casadera. -  

que hayan formado costumbre -I 
a los diez y seis, a los diez y och 
torneadas pantorrillas, eon un di.
danzas muy americanas, enla/a ai compañero, los a ’ ienios contun
didos. mezclado el sudor de las manos. \ ¡untos los tal;es... Se ha
bla de tú con to lo s  los m ucha-h s. l a ea sola o semisola con el 
novio, Tiene, no un novio, sino tres o cuatro a la vez, y les escri
be ¡cada epístola!, ,

En lo único que sigue manteniendo <o incólume es cn lo Locante 
a cultura. Nada de avances peligrosos, Nada de novelas algo atre
vidas, ni de com edias opadas. Mucho menos li’osol’ía. empirismo, 
crítica, enciclopedia. Son artes del diablo que dejan confuso el 
pensamiento y la conciencia entre interrogantes.

*í*•!♦ +
Y ana, que va para viejo, y que penetra algunas • :ccs  la psi- 

quis de las cosas, se pregunta:
— Bien. Esta serrhhonestidad. -uara qué:
Aquello, lo de antaño, sí. Respondía a un concepto prístino c 

inma -ulado, y  aunque ro  fuer t ¡¿rato a los sentidos isnia nimbo 
poético y una especie de majestad seráfica.

E ito -para qué: Atenas por fuera y Aviia por dentro—en sus 
últimas consecuencias, sin duda-—-nara qué: Enseñar las pantorri
llas, tutearse, fuma.]', andar entre brazos distinto.-* en la- danz.is 
audaces, o con las sienes junta -. y luego {qué; Luego, minchar a 
casa v dejar al doncel boquiabierto

Esta moral de ahora el cronista ia halla ambigua \ contradic
toria, y por ende, absurda. Ll cronista no se asusta de nada. Es 
mas: entre la pagana licencia griega y el claustro deforme, prefie
re a ia diosa Afrodita, blanca y  sexual- desnuda y rienle IV-ro una 
cosa  u otra. E sto -e x te r io r  de fiestas airodisíacas e interior de 
monjío - ,  no.

Porque, además, tamaña manera de producirse las semivírge- 
nes (no quiero emplear el gráfico vocablo de Ouevedo ha pertur
bado a los varones y ha formado el tipo andrógino de! garzón 
actual,-alfeñicado, con los dedos pulidos, chismorreado]-, que os 
habla del co lor de moda, del chaleco que ahora se usa en ia hora 
vespertina para tomar el te con una dama crepuscular.

No se sabe si son machos o hembras. Son machos, pero llevan 
indumentarias femeniles, pantalones con pinzazos en las caderas, 
pañolicos leves, gabanes entallados y encinturonados. Y así, los 
sexos parecen ir a confundirse hasta que las vie ja-; ciudades del 
mundo sean unas Gomorras, al menos en su estética.

Se dtrá que esto es mas libre,.mas europeo, mas cosmopolita,' 
Sin duda. Pero no es lo bástanle. El día en que desaparezca p >r 
entero la moral cristiana, para 'llegar a otra moral lutura, pan- 
teísta si la denomináis así, votare por esta. i\-ro mientras no s.e 
pase de una evolución  harto indefinida y  desagradable, ensoñare 
lo de antaño.

Faldas largas, bailes separaditos, tuteos pudibundos, horror 
al pecado, mamas que se IVaeian las distraídas y papas irascibles, 
de bastones amenazadores y barbas catastróficas.

L u is  Jlnión d e l 0 l m e i

. ||EI problema es fácil

LO S PO E T A S

La hora del crepúsculo

loa ia infanta ya florida
hila las blancas ] ■• • i-1; i s di' ras tu cauciónela. 
y prende c.n sus cabellos rusas Maneas ilo vida 
cogidas en las verdes tapias tie una glorieta 

Ciñe la falda corta <¡o nítidas orillas 
lft comba li¡jv,risim¡i dn sus «aderas virones, 
dando al aire las curvas dt- sendas pantorilla, 
sobre id empetro recto do armónicos orioeiiess 

Vo.desde mi aposento, la c-ontemplo.dn prisa 
de enumerar sus gracias, recias ■fracias fie in-

‘ faiita,
escuchando el sonoro cascabel de su risa 
que en mia meditaciones me extasía y me cn-

\-nn<a.
Tii rier.'is on las hora* de insomnio y di: \ a-

’ iíaiici'a
la Musa que recite, mis vers is inmortales, 
y en un soneto inédito prenderé tn eleg-ancia 
con la riqueza î -nn-a de abúlicos sayales.

Quiero ver en tu alegre despertar infantil 
el abandono ingrave de tus cabellos rublos. 
y aspirar de tu cuerpo blanco, lirin ¿jentl! 
el mareante aroma que encierran tusotluvios.

M irrur-cos: lio nquí la palabra pro- 
feuh. I2s ühiir^iiriói) y es sacrificio, es 
¡Vnonso v es mina es colnrdííi y ps 
••lio, os imp >pit! liidnrl y os ¡sumisión, 
f-s i ¡tsPiis itK- y os nwriacl, es aliento y 
os dm'spovnnz». Lágrimas y sonrisas,

; hf'rni-mos y traiciones, afrentas y  g!o- 
jri as: lodo oslo y ¡ii|tp|!« qitifro dc'cir 
| M inamcos: os u¡n p:i!nbra profmda.
¡ V it  oi'iiio se pnxJucru nuestros» po- 
itiieos do altura y abandonar toda ti- 
mUli1'/. c\. ¡iu-Uo n p'-iisnr on alta voz 
n s|.i :'l.i do esif- prabjanít, son cosas 

1'hmltii'!'u.-. lineo pocos días hornos 
i.-ido ra tildo,-- los prriétdicos bujo una 

’ i iibriiM, on grwnos farneteres quo de-
'■¡ i: Lo qllo 
euicntc ír.-is-'i 
■•feo (¡il 
delirada v 
i Magnifico 
11 res i d n ri i <■

opina Alhiicpinas-, !a si- 
ii li.-ntal ili'f’luraeión: - Yo 

a silinti'ióu oti Mérmenos rs 
qno o! nroblonm os grave*, 

parlo i ¡ do] uinrqués ex- 
di'l C mspjo de ministros!

"i .> M’t-é nn niño grande ipi- ,i iijr.n'áv.mU;:'.»
IIei a ndu e ii mi> pupibi' i u nía,¡esta i. de Li-. 
y en lus ti'islezis lionda* s-ré el niejur ainiu1, 
a la leu-a cenicienta del cr. pú:euln >rr¡<.

,\!;is todo son decires, du! -e melancolía 
i ¡He al i 111; 11» i 1 > 1 e truecan en í.ieil yliabej-iicvV 
;nh im' inl¡na, infantina >|ne sólo será» eiia 
cumulo uie rinda en laLínmiis ?u ¡na,je,-].: d ■■

iMANTl-U.i; 1 »| 'MIXv

s ó c  r  v i i : s
Ya la cicuta t|U<* -a Kinjrre biela 

de la vida los vijiculos mtébranta: 
i|.’ja la carne muera <-.1 alma sama 
y. cual asiru de íuz, relumbra y vuela.

Discípulos que estáis de centinela 
eu torno del eadáver. ¿no tis es]iaitta 
ese inmenso frâ nr. <(in: ,-e levanta 
y lulo > muerte y ingrimas revela."

De lejana batalla el son parece. 
o (d Iniracán ’c? lios-|nessacudiendo, 
o yok dei mar que rebramando crece.

11 i - l- i ] m i , oid: lodo ese. estruendo 
es el aiiCiruo inundo que pen-co: 
son los dio es ven .-i ios, van litiycmlo...

Xa 1101*0 CAMPIIJji

l ’or pnioralo que yo fuern, anto él lía
la i di: snntis graneles ánimos para pií- 
1 lüü.vnrm.o formular mi npitiii’in on tal 
respecto. -.ubi sin él. :umqun mi c>pi> 
ni'ia no ¡ntero-n n indio, yo lio do ox- 
iniioi la: o! ¡>n>fi!eina ¡ifoota a la carne 
viva, y si lie di.-lv» las lágrimas 
son el i itsd-'l sentimiento, bion jiuedo 
decir |a deol irm ión os ol pus de 
la rlr-a, y qm: es iKvosario limpiar la 
hfa'ida,

( ¡-n' la sttnne.ión on muptra zona dn 
¡iiíUt 'tK-i’ son dcliaulit o gravísima, 
es ruí'slii'm que no importa ¡d objeto 
de odn:- cu ii tillas. Lo importnnto parn 
mí es mirar al porvenir. Yo ni siquiera 
trato do investigar la obra dol alto 
•tundo, n mí no mo preocupa sino pa
rí 1 nnonlar in desgracia, c-l rovc*ssn- 
irido ¡ior nuostras tropas Sólo pienso 
que las gtr-rrus coloniales, en lasque 
-i oiienágo vivuipir niifslra onsn, so 
-ienta on ¡iiiestra nirs,1: fon oxtraorrd- 
iinriaiueiile dUT-ik-s; cu ollas o] ataque 
ni puedo provorso ni siomprc puedo 
rrr!i:iz-!i\s'r, Solo <L pisada lio de se- 
ñilnr que mientrns los poros aeropla
nos que l*jsp-iñ:i liojie lanzaban flores 
en üuretvs festej m,¡o el comonario ríe 
una onlodral ñamo antes babíai) Festeja
do ol arma do caballería on Ynlladolíd, 
••■ii .Marruecos se oarceíu de ellos, y ea 
ho pregintar si osos aparatos son ins
trumentos do combate o medio de re
creo. Lo importante, repito, os mirar 
al porvenir; miremos, pues.

Atacar briosamente o retirarse: tal 
1*5 el iutr.ro que se desea por muchos. 
Prohijado error es ósto. Majo un punto 
le vista scr-tunont il y doctrina!, de 

buenos principios, no cabe m;'is quo la 
segunda solución. Tle aquí la gran vul- 
m ídud, p m a l  mi>mo tiempo la gran 
corda;!: Ivjmfia pasa Jos espinólos, 
M irriieoos pu\; Ins marroquíes. En 
nombra df‘ ••xlomier nna oíviiiz,neié î 
lo <¡iio onecemos, en, nomine de on- 
; ionio ir una librrind que no disfruta
mos, en nombro do sct ¡kü [adoros do 
nv*v-.isbuenas, nosoivos que 011 nuef- 

tni poidiisula víanos i:ómo todo lo co* 
civip la r.-tre m'.a. ni so ¡niedo ni so de
bí) irrumpir en un país que legitima 
-nento ];orienoo;; a otras pt r.-iona». ¿No 
fueron iií'rnrs I- s qu.- ioofiazaron las 
invasiones de nuestra tierra? Pues sea- 
•nos l<)gí«c*s v no ?;o bable de castigar 
o qm- se ha bocho n 'impulsos tle un 
•̂•ntimiimt-' tan noble oortío es esa que 

’iüiirft rn toiia.s las ¡ii-r-ngar jiaíriólioas: 
•i de (tt fi mler :i 1:1 palrín. Poriplo loa 
lábil mti-H do Mnrnioros también t i c  

. ,en patria; tambió'i ellos rpiteron su 
independen!” ;! Y nosotros, jm-'blo nio- 
¡erriO; tieferisor-di*-los santo, púiiei- 
oíosqn-'' seiiiee iluminan :U mundo, de 

' libertad y sobo.r.niu pavai-iila puc-blo, 
si hemos de t-f-r los cpie rompimos ta
les principios, los qito ahoguemos cn 
o! prójtnio u.n vo7,4|’.:-' salida de nues
tros pechos homo jungado q u : nos en 
oum braba': 1

Dejemos n un lado ose aspecto or- 
mántico do ln enestión y vengmmos al 
egoísta. ;.Cu,e <’,̂ b<! ser nuestra aclna- 
ci<ja futura? Kl problema es uno, sen
cillo, do contabilidad, do contrastar Id 
utilidad que Marruecos pueda propor
cionarnos, con los gastos quo tal utili-
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